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El pasado 12 de diciembre falleció en la ciudad de
Sevilla, España, el Dr. Claudio Montero Linares, gran
investigador, científico y amigo.

Nació y vivió durante su niñez y juventud en el puer-
to de Cádiz, luego emigró a Tánger, donde trabajó duran-
te varios años como dibujante en los astilleros. Posterior-
mente regresó a estudiar Medicina a Cádiz, junto a su
amigo entrañable, el Dr. Manuel Gutiérrez, con quien se
inició muy tempranamente en las técnicas histoquímicas
aplicadas al estudio de embriones de pollo. Al término de
la carrera tenía publicados 14 trabajos. Realizó residencia
y maestría con especialidad en Anatomía Patológica bajo
la dirección del Dr. Isaac Costero en la ciudad de Méxi-
co. Posteriormente fue profesor de Patología en la Escue-
la de Medicina de Tegucigalpa, Honduras, por un año. En
1969 se incorporó al Departamento de Anatomía Patoló-
gica del Hospital Virgen del Rocío de Sevilla, España
hasta su jubilación. El Dr. Montero fue uno de los pione-
ros de la Inmunohistoquímica en España. Organizó
durante varios años un curso téorico-práctico en Sevilla
en el que numerosos patólogos, biólogos y técnicos
aprendieron las bases y secretos de las técnicas inmuno-
histoquímicas. Por su laboratorio desfilaron también
numerosos patólogos, biólogos e investigadores, bien
para aprender las técnicas histoquímicas e inmunohisto-
químicas, o bien para realizar tesis doctorales o post-doc-
torales. Montó las técnicas histoquímicas enzimáticas del

músculo en su hospital en los años 70, contribuyendo a
brindar un servicio regional de diagnóstico y estudio de
las miopatías. Fue un investigador incansable, con varia-
dos intereses científicos, cuyas herramientas fueron la
inmunohistoquímica y la histoquímica, concebida esta
última, no como la práctica de tinciones especiales con
propósitos diagnósticos, sino el estudio de la química de
los lípidos, los carbohidratos, las proteínas y los ácidos
nucléicos en los tejidos. Publicó más de 100 artículos en
revistas tan prestigiosas como Cancer o J Histochem &
Cytochem. Su rigurosidad científica se reflejó siempre en
la práctica diaria en el laboratorio. Posteriormente a su
jubilación en Sevilla, vino a México, a la Facultad de
Medicina de San Luis Potosí, donde publicó varios traba-
jos y 2 libros. Durante 6 años nos regaló con gran gene-
rosidad sus enseñanzas, su muy amena conversación, sus
conceptos en el campo de la filosofía general y filosofía
de la ciencia... y su muy aguda y privilegiada inteligencia.
Su honestidad científica no fue mayor que su honestidad
como ser humano. Sus últimos años los pasó junto a su
esposa Estela, a sus hijos y a su nieto en Sevilla, dedica-
do a leer y a escribir. Ahora –de existir una dimensión
paralela– estará conversando animadamente sobre la
reacción antígeno-anticuerpo, el cambio climático, el
pensamiento lateral, Karl Popper, Ortega y Gasset, poe-
sía, música, pintura y miles de temas más, con personajes
tan inteligentes y cultos como él… Descanse en Paz.

1923 – 2009

Dr. Claudio Montero Linares
– Instante –

Ráfaga lívida a mi espalda

Me vuelvo.Ya no está.

24 sept. 1951.
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